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El Foro Europeo de Laicos celebró en Roma, del jueves 11 al domingo 14 de junio, su 

Asamblea de Estudio bienal, reuniendo a representantes de catorce países europeos. El 

Centro Giovanni XXIII de Frascati fue un lugar excelente para profundizar en el tema: 

«Leer los signos de los tiempos. Trabajar de manera sinodal y mediante 

conversaciones en el Espíritu para explorar las cuestiones actuales de la Iglesia y 

de la sociedad». 

La cuestión central fue cómo reconocer los signos de los tiempos y cómo responder hoy 

a esos signos, tanto en la sociedad como en la Iglesia. 

Aportación teológica con intercambio sinodal 

El profesor Dr. Christian Bauer, teólogo de la Universidad de Münster, dirigió las 

sesiones de forma interactiva y profesional. Su metodología combinó aportaciones 

teológicas con el intercambio sinodal en grupos de mesa. Partiendo del Concilio 

Vaticano II como terreno común para la creatividad sinodal, presentó la eclesiología 

dual como medio para abordar las diferencias dentro de la Iglesia católica, avanzando 

después hacia la sinodalidad como una aventura de mediación eclesial. 

Las sesiones se alternaron con debates en pequeños grupos. En un ambiente de respeto 

mutuo y apertura, los participantes escucharon las experiencias, los desafíos y las 

iniciativas esperanzadoras de los demás. Con espíritu sinodal buscaron discernir lo que 

el Espíritu está comunicando hoy a la Iglesia en Europa. No se trató solo de hablar sobre 

la sinodalidad, sino de practicarla activamente. 

Especialmente valiosa fue la oportunidad de experimentar la conversación en el 

Espíritu, un método que fomenta la escucha profunda, el compartir personal y el 

discernimiento conjunto. El encuentro se convirtió en una poderosa experiencia de 

unidad en la diversidad. La rica diversidad cultural, social y eclesial de los participantes 

fue vivida no como un obstáculo, sino como una fuente de enriquecimiento mutuo. 

Reflexiones inspiradoras 

Durante el encuentro, los participantes recibieron inspiradoras aportaciones del 

Cardenal Mario Grech, Secretario General del Sínodo de los Obispos, y de Linda 

Ghisoni, Subsecretaria del Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida. 



Ambos subrayaron la importancia de la sinodalidad como camino para que la Iglesia 

aprenda la escucha, el discernimiento y la corresponsabilidad en su misión en el mundo. 

Considerando el bautismo como el gran elemento igualador, el cardenal Grech animó a 

los laicos a participar más activamente en la vida de la Iglesia. 

Asamblea Estatutaria 

La tarde del sábado tuvo lugar la Asamblea Estatutaria, que incluyó la presentación de 

los informes anual y financiero. El Consejo Estatutario de Presidentes eligió a Harald 

Phannhauser, de Austria, como nuevo miembro del Comité Directivo y expresó su 

sincero agradecimiento a Lillian Kristensen por su valioso y prolongado compromiso 

con el Foro Europeo de Laicos. 

Tras la Asamblea General de ELF e.V., el grupo se desplazó al centro de Roma para 

visitar el Memorial de los Mártires del Siglo XX en la isla Tiberina. Durante el tiempo 

libre, todos tuvieron la oportunidad de seguir descubriendo la ciudad de Roma. 

Declaración y reflexiones finales 

El domingo, tras la presentación, revisión final y aprobación de la Declaración del Foro 

Europeo de Laicos, el profesor Christian Bauer ofreció unas reflexiones finales. Habló 

de un encuentro lleno de buena energía y afirmó que los cristianos pueden considerarlo 

un don del Espíritu. Cada momento compartido fue un signo de sinodalidad. Se 

descubrió un tesoro formado por personas maravillosas que enriquecen y fortalecen la 

esperanza en el mundo. 

Señaló que existe la necesidad de unos «Estados Unidos de Europa», pero también de 

una «Iglesia Unida de Europa», respetando las diferencias existentes. Se describió a sí 

mismo durante esos días como un aprendiz, enriquecido por tanta riqueza humana. 

Como observación final, Josian Caproens, presidenta del Foro Europeo de Laicos, 

destacó la presencia de los jóvenes. Su compromiso constituye una valiosa garantía para 

el futuro. Además, recordó que el Concilio Vaticano II abrió una ventana para dejar 

entrar aire fresco y permitir que la Iglesia actualizara sus prácticas y conectara con las 

personas de la vida cotidiana de nuevas maneras. 

El profesor Christian Bauer abrió aún más la ventana de la Asamblea de Estudio, y los 

grupos de diálogo la abrieron todavía más. En comunión, en diálogo, entre diferentes 

culturas y lenguas, descubrimos los signos de los tiempos y también nos descubrimos 

unos a otros, con una actitud abierta y esperanzada, a la luz del Evangelio. 

Expresó un sincero agradecimiento a todos los participantes, a los ponentes y a los 

miembros del Comité Directivo. 

Los días vividos en Roma confirmaron que la sinodalidad es más que un método o un 

proyecto. Es una forma de ser Iglesia, en la que personas de diferentes procedencias 

caminan juntas, se escuchan mutuamente y escuchan la voz del Espíritu. 

 


